
  
 
 
 

  CAMPAÑA DEL ENFERMO 2026  
 
 
 

“La compasión del samaritano: amar llevando el dolor del otro” 

“Lo llevó a una posada y lo cuidó” (Lc 10, 35) 
 
 

Este año 2026 el Papa León XIV nos prone volver nuestra mirada y reflexionar sobre el 
Buen Samaritano. Y ha elegido el tema para la XXXIV Jornada Mundial del Enfermo, que se 
celebrará el 11 de febrero de 2026: “La compasión del samaritano: amar llevando el dolor 
del otro”. 

El tema, centrado en la figura evangélica del samaritano que manifiesta su amor al 
cuidar al hombre herido que ha caído en manos de los ladrones, quiere subrayar este aspecto 
del amor al prójimo: el amor necesita gestos concretos de cercanía, con los que se asume el 
sufrimiento ajeno, sobre todo el de aquellas personas que viven en situación de enfermedad, 
a menudo en un contexto de fragilidad debido a la pobreza, al aislamiento y a la soledad. 

La Jornada Mundial del Enfermo, instituida por San Juan Pablo II en 1992, busca ser un 
momento privilegiado de oración, de cercanía y de reflexión para toda la comunidad eclesial 
y para la sociedad civil, llamada a reconocer el rostro de Cristo en los hermanos y hermanas 
marcados por la enfermedad y la fragilidad. 

Al igual que el buen samaritano que se detiene y se inclina ante el herido en el camino, 
la comunidad cristiana está llamada a detenerse ante quien sufre, y a dar testimonio 
evangélico de cercanía y servicio hacia los enfermos y los más vulnerables. 

En esta Campaña ponemos en el centro el cuidado a los enfermos. La Iglesia es la posada 
a donde el Buen Samaritano lleva al hombre herido y necesitamos aprender a acoger y cuidar. 
De ahí el lema elegido: “Lo llevó a una posada y lo cuidó” (Lc 10, 34). Jesús se presenta 
públicamente como uno que lucha contra la enfermedad y que ha venido para curar al hombre 
de todo mal: el mal del espíritu y el mal del cuerpo. “Le llevaron a todos los enfermos y 
endemoniados” (Mc 1,32). Si pienso en las grandes ciudades contemporáneas, me pregunto 
dónde están las puertas ante las cuales llevar a los enfermos esperando que sean sanados. 
Jesús nunca huyó de sus cuidados. Nunca pasó de largo, nunca volvió la cara hacia otro lado y 
hoy nos envía a cumplir su propia obra y nos dona el poder de sanar, es decir, de acercarse a 
los enfermos y cuidarlos hasta el fondo ¡Esa es la gloria de Dios! ¡Esa es la tarea de la Iglesia! 
Ayudar a los enfermos, no perderse en habladurías, ayudar siempre, consolar, aliviar, estar 
cerca de los enfermos; ésta es la tarea (cf. Papa Francisco, Audiencia 10-VI- 2015). 

Cuidar a los enfermos y sus cuidadores lejos de suponer un problema son una 
oportunidad evangelizadora de primer orden. Los enfermos son, con palabras de Benedicto 
XVI, “un signo eficaz e instrumento de evangelización para las personas que os atienden y para 
vuestras familias (…) sois los hermanos de Cristo paciente, y con El, si queréis, salváis al 
mundo”. 
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Subsidio litúrgico 

Jornada Mundial del Enfermo 11 de febrero de 2026 

Es una Jornada pontificia y dependiente de la CEE, obligatoria. Este año el 11 de febrero 
es miércoles de la V semana del tiempo ordinario. Por ello la liturgia será del día o de la 
“memoria de Bienaventurada Virgen María de Lourdes”, aunque por utilidad pastoral, a juicio 
del rector de la iglesia o del sacerdote celebrante, se puede usar el formulario «Por los 
enfermos», cf. OGMR 376). Se deberá hacer alusión en la monición de entrada, en la homilía 
y en la intención en la oración universal. 

Monición de entrada: 

El cuidado de los enfermos es una expresión de la sabiduría de “Dios que es rico en 
misericordia, por el gran amor con que nos amó (…) nos dio vida en Cristo.” Él conoce del 
sufrimiento del hombre y cuenta con nosotros para cuidar y aliviar ese sufrimiento. 

Los enfermos son singularmente un retrato de Cristo sufriente, especialmente asociados 
a la redención. 

No podemos desentendernos de ellos ni perdernos en un cuidado formal, sin poner el 
corazón si no queremos recibir el reproche de Jesús en el Evangelio de hoy, a fariseos y algunos 
escribas. Debemos ser signos de esperanza a los enfermos que están en sus casas o en los 
hospitales. Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con nuestra cercanía. 

Oración de los Fieles: 

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra esperanza. Lo 
hacemos por mediación de María, salud de los enfermos, respondiendo: 

R. Padre, en Ti confiamos. 

— Por la Iglesia: para que asumiendo su vocación maternal acoja en su seno a todos los 
que se sienten solos y haga presente el consuelo de Cristo. Oremos. 

— Por nuestros hermanos enfermos: para que, experimentando el misterio del dolor, 
sientan también la presencia cercana y maternal de la Virgen. Oremos. 

— Por todos los consagrados al servicio de los enfermos y mayores: para que su 
dedicación y entrega sea reflejo del rostro misericordioso del Padre para quien nos 
necesite. Oremos. 

— Por nuestra comunidad cristiana, nuestra parroquia: para que se muestre siempre 
cercana a las necesidades de quienes padecen la tristeza sea un verdadero hogar de 
acogida, acompañamiento y servicio para ellas. Oremos. 

Escucha, Padre, nuestra oración y danos un corazón compasivo como el de María, para 
que nos mostremos siempre más atentos a las necesidades de nuestros hermanos que sufren 
y nos comprometamos, sin miedo, a acompañarlos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
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COMISIÓN EPISCOPAL PARA LA PASTORAL 
SOCIAL Y PROMOCIÓN HUMANA 

Subcomisión Episcopal para la Acción Caritativa y Social 

Departamento de Pastoral de la Salud 

 

Pascua del Enfermo 10 de mayo de 2026 

El VI Domingo de Pascua este año 2026 se celebrará el 10 de mayo. Es un día en el que 
las comunidades parroquiales oran con y por los enfermos y se administra el sacramento de 
la unción de los enfermos. El Papa Francisco en una Audiencia el 26 de febrero de 2014 nos 
recordaba algunos aspectos fundamentales sobre la administración de este sacramento: 

• “Antiguamente se le llamaba «Extrema unción», porque se entendía como un consuelo 
espiritual en la inminencia de la muerte. Hablar, en cambio, de «Unción de los 
enfermos» nos ayuda a ampliar la mirada a la experiencia de la enfermedad y del 
sufrimiento, en el horizonte de la misericordia de Dios”. 

• Cada vez que celebramos ese sacramento, el Señor Jesús, en la persona del sacerdote, 
se hace cercano a quien sufre y está gravemente enfermo, o es anciano. Dice la 
parábola que el buen samaritano se hace cargo del hombre que sufre, derramando 
sobre sus heridas aceite y vino”. 

• “Se confía a la persona que sufre a un hotelero, a fin de que pueda seguir cuidando de 
ella, sin preocuparse por los gastos. Bien, ¿quién es este hotelero? Es la Iglesia, la 
comunidad cristiana, somos nosotros, a quienes el Señor Jesús, cada día, confía a 
quienes tienen aflicciones, en el cuerpo y en el espíritu, para que podamos seguir 
derramando sobre ellos, sin medida, toda su misericordia y la salvación”. 

• “Jesús, en efecto, enseñó a sus discípulos a tener su misma predilección por los 
enfermos y por quienes sufren y les transmitió la capacidad y la tarea de seguir 
dispensando en su nombre y según su corazón alivio y paz, a través de la gracia especial 
de ese sacramento”. 

• “Cada persona de más de 65 años, puede recibir este sacramento, mediante el cual es 
Jesús mismo quien se acerca a nosotros”. 

• El sacerdote viene para ayudar al enfermo o al anciano; por ello es tan importante la 
visita de los sacerdotes a los enfermos". 

• “Es siempre hermoso saber que en el momento del dolor y de la enfermedad no 
estamos solos: el sacerdote y quienes están presentes durante la Unción de los 
enfermos representan, en efecto, a toda la comunidad cristiana que, como un único 
cuerpo nos reúne alrededor de quien sufre y de los familiares, alimentando en ellos la 
fe y la esperanza, y sosteniéndolos con la oración y el calor fraterno”. 

• “Pero el consuelo más grande deriva del hecho de que quien se hace presente en el 
sacramento es el Señor Jesús mismo, que nos toma de la mano, nos acaricia como 
hacía con los enfermos y nos recuerda que le pertenecemos y que nada —ni siquiera 
el mal y la muerte— podrá jamás separarnos de Él”. 

Monición de entrada 

En este VI domingo de Pascua la Iglesia española nos invita a celebrar la Pascua del 
Enfermo. Una celebración que pone fin a la Campaña del enfermo, iniciada el 11 de febrero 
con la Jornada Mundial. “Lo llevó a una posada y lo cuidó” (Lc 10, 35). 
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Felipe es escuchado “con atención” por los signos que realizaba: de muchos poseídos 
salían espíritus inmundos y muchos paralíticos y lisiados se curaban. Nuestro cuidado a los 
enfermos será motivo de credibilidad para muchos. Que Cristo Resucitado nos anime en esta 
misión de acompañarles con nuestro cuidado y la compasión. 

 
 
 
 
 

Oración de los Fieles: 
 
 

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, de quien procede todo consuelo, recordando a 
cuantos padecen cualquier forma de sufrimiento. 

 

R. Padre, en Ti confiamos. 
 

— Por la Iglesia: para que asumiendo su vocación maternal acoja en su seno a todos los 
que se sienten solos y haga presente el consuelo de Cristo. Oremos. 

— Por nuestros hermanos enfermos: para que, experimentando el misterio del dolor, 
sientan también la presencia cercana y maternal de la Iglesia. Oremos. 

— Por todos los consagrados al servicio de los enfermos y mayores: para que su 
dedicación y entrega sea reflejo del rostro misericordioso del Padre para quien nos 
necesite. Oremos. 

— Padre, que el primer signo de esperanza se traduzca en paz para el mundo. Oremos. 

— Por nuestra comunidad cristiana, nuestra parroquia: Llamados a alimentar la 
esperanza para que seamos testigos de esperanza para cuantos padecen y se muestre 
siempre cercana a las necesidades de los hombres. Oremos. 

 

Escucha, Padre, nuestra oración y danos un corazón compasivo, para que nos 
mostremos siempre más atentos a las necesidades de nuestros hermanos que sufren y nos 
comprometamos, sin miedo, a acompañarlos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén 
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